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STURTEVANT, William C., y Wilcomb E. WASHBURN, eds.,Handbook of
North AmericanIndians, vol. IV, History ofIndian-WhiteRelations. Wash-
ington D.C.: SmithsonianInstitution, 1988, 838 páginas.

En el muy hipotéticocasodequeSanIsidoro de Sevilla hubiesesido un antropó-
logo norteamericanode hoy, no cabedudade que, en lugar de susEtimologías,hu-
bieraacometidola empresadel Handbook of North American Jndians. Perola rea-
lidad es otra muy distinta, y hoy los conocimientosson mucho más extensosy
especializados,las institucionessonmuchomáscomplejas,las cuestionesde organi-
zaciónrequierenmalabarismos,y la financiaciónde empresascientíficasdependede
extrañasalianzas.Por lo queparece,estascuestionesse ven facilitadascon mayor
frecuenciaen los EstadosUnidos de Norteaméricaqueen otroslugaresmás distan-
tes del núcleodel Imperio. Y. en pura lógica, a la horade reactualizarel ya rancio
--aunqueno por ello hayaperdido nadade su valor— Handbook ofAmerican ¿½-

dians North of Mexico (publicadopor F. W. Hodge,ed.).se adueflódel proyectola
casitodopoderosaSmithsonianInstitution.

Sin dudahabíamuchoque actualizar,puestoquelos estudiosantropológicosde
todaindole alo largode casiun siglo hantrastocadoy ampliadoextraordinariamente
todos los aspectosde las culturasindígenasnorteamericanasy de todo el planeta.
Cual si de unaempresatexanase tratara.se proyectó materializarla idea práctica-
mentesin límites materialesparaqueno faltasede naday pudieraserel mayor y el
mejor Handbook sobre los indios norteamericanos.

Aunque probablementeno conozcanallí lasEtimologías de San Isidoro, tam-
bién sc quisoque estaobraconstasede 20 volúmenes,parano dejarcabosin atar,
encargandolas tareasde editor generala William C. Sturtevant,quien a su vez ha-
bria de encomendarlas laboresde edición de cada tomo a otros tantosdelegados,
quienesa su vez encargariana másde 50 de los mejoresespecialistasen cadamate-
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ria específicala redacciónde otros tantosartículosreferidosa un temaconcreto.El
primerode los ochovolúmenesaparecidoshastaahoravio la luz en 1978.y los re-
sultadospuedencalificarsede espectacularessin exagerar.La actualidad,precisión,
profundidaddentrode unarelativa brevedad,y amplitudde jos temasy datos,hace
queestaproducciónfaraónicano seaunameraobrade consulta,sino materiade es-
tudio imprescindibleen sí mismapara todo especialistao estudiosode las culturas
indígenasnorteamericanas.Dehecho,si algún aficionadoacometela meritoria tarea
de leersepor completola obra, se convertiráen un verdaderoespecialistadela etno-
logia norteamericana,independientementede títulos academícos.

El volumen IV, cuyaedicióncorrió a cargode Wilcomb E. Washburn,es el úl-
timo de los publicados(o al menosde los recibidosaqui)y respondeen los aspectos
formalesal cuidadísimotono del restodela publicación.Constade 54 artículosdivi-
didos en los siguientesapartados:Políticasnacionales,Situaciónmilitar, Relaciones
políticas,Relacioneseconómicas,Relacionesreligiosasy Relacionesconceptuales.
No falta en cadaartículounainteresantegamade mapas,gráficosy fotografias.alo
quehay queañadirlas 98 páginasde bibliograña.Peroaquí comienzanlasdivergen-
cias con el resto de la obra. Un par de ejemplos servirán para dar una idea
aproximada.

El articulo de CharlesGibsoncomienzaafirmando:«CristóbalColón y sus se-
guidoresse interesabanpor los indios en cuantocuriosidadesy en cuantoque escla-
vos,muchomáslo último quelo primero». Despuéstocalos clásicostópicos genera-
les al respecto;perode entradaya ha dejadobien sentadolo queesperanleer sobre
las relacionesespañoles-indiosel síablishment, la historiaoficial y, por desgracia,la
mayoríade los habitantesestadounidenses.

JamesR. Gibson, por su parte,sentencia:«El interésespañolen la CostoNor-
oeste continuó siendo exclusivamentemilitar. Simplementequeríanmantenerla
costasin explorary sin desarrollar,comoun desoladocolchónamortiguadorquesir-
viera para detener la penetraciónextranjeraen las californias y México.» Por su-
puesto,los reciénllegadosanglosajonesestabanprestospararespondera la llamada
divina en pro del desarrollode esacosta(sin contarcon los indios, porsupuesto,que
no eran másque un incordio paratal fin).

Tal esel tipo de tesisque subyaceno se explicitana lo largo del volumendesti-
nado a contarel crecienteflorecimientode las culturasindígenasnorteamericanas
desdeel momentoque tuvieron la fortunadeentraren contactocon unosblancosque
hablabaninglés. De seguiren la miÑnln unen el volumen II (fndians in Contempo-
raro Sotiety) es de suponerque nos cuentela apoteosisactualde esasculturas.

El lector poco familiarizado con la historia y la etnologia de estasculturasen-
contraráseriasdificultadesparallegaraformarseuna ideaaproximadade la realidad
que se suponedeberíareflejarseen este volumen, pues,aunquehayaalgunasmen-
cionesa los engañosy coaccionesquepresidieronla firma dc los tratadosentre los
indios y el gobierno USA. éstasno dejan de ser episódicas,y en un tono tan
extremadamenteasépticoqueacabapor deformarla realidaddc una política de ex-
terminio e incumplimiento sistemáticodc los ti-atados firmados en muy desiguales
condiciones.

Con la pretensiónde darairesde objetividada la exposición,se produceuna in-
tencionadapersonalizacióny un constantebombardeodetecnicismoslegales,que no
estánde más,peroal quedarsesólo en eso(sin ahondaren los diversoseufemismos
queocultan la realidady creantrampasañadidas,o en el partidismode todoslos que
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intervienenen las institucionesjudicialesque deberíanhaber defendidopor igual a
los blancosy a los supervivientesindios, por mencionarsólo dosvariablesdeanáli-
sis) resultaque se disfrazaconeufemismoslegalesy documentalesla verdaderapolí-
tica de exterminio planificado, aunqueno estuvieraescritaclaramenteenel corpus
jurídico. Así, el tecnicismo puntual probablementese hayaempleadodeliberada-
menteparaocultaruna realidadsiempremiserableparalos indios,a cambiode crear
y manteneruna imagensegúnla cualaúnéstosdeberíanestaragradecidosa losblan-
cos por su respetoy buentrato inclusojurídico.

Desdeluego, siemprecabepensarque el mejor escribanohaceun borrón. Pero
no es esteel caso,puesla inmensamayoríade los escribanosde esepaís echanlos
mismo borronesal llegaral mismo capítulode susanales,enel que la historíay las
cienciassocialesparecenestarmás al serviciode la mitología nacionalistaque de
la ciencia.

Porlo tanto, el volumenIV no cuadrabien conel supuestoespíritugeneralde la
obra,pues,si las culturasaborígenesde Norteaméricaerantanvariadas,interesantes
y valiosascomopara acometeresteesfuerzofaraónicoque suponesu publicación,
«como es que se les ha hechoa esos indios tan gran favor exterminándolesy me-
tiendo a palos a los supervivientesen el «desarrollo»?¿O acasoes que el valor de
esasculturas es sólo proporcionalal beneficioeconómicoque puedanreportarpubli-
cacionescornoésta?El problemaquizásea:¿Enel ‘92 de quésiglo se van a plantear
en USA con verdaderaseriedady objetividad estasy otrascuestiones?

LeoncioCARRETEROCOLLADO

ROJAS RABIELA, Teresa:Las siembrasde ayer La agricultura indigenadel si-
glo XVI. Sep/CIESAS.México, 1988. 230 páginas+ ilustraciones.

Hace ya tiempo que los estudiososdel pasadohemosaceptadoque una de las
basesde la civilización es la agricultura.Sin un cultivo de la tierra que permitala
acumulaciónde excedentessuficientespara mantenera la élite gobernantey a las
clasesno productivasno puedealcanzarunacultura el máximo gradode desarrollo,
que es el que llamamos«civilizacion».

En Mesoamérica.la civilización eraya antiguacuandollegaron los españoles,y,
sin embargo,los estudiosquehemosdedicadoa las «basesmateriales»no sonexce-
sivamenteabundantesy si reiterativosen aspectosparciales,como la importancia
del riego y la existenciao no de un Modo Asiático de Producciónprístino o deri-
vado. Otros aspectosdel cultivo hansido dejadosde ladocasisistemáticamente,ci-
ñéndonosa la trilogía maiz-fríjol-calabazasazonadacon el chile, como alimentos
básicosy considerandoque la falta de grandesherbívorossuponíaya unacarencia
proteinicaen la población.Tampocose ha derrochadomuchatinta en estudiar la
productividad,aunquesi se aludea ella paraestablecercuantiasde poblaciónopara
precisar si ciudadescomo Tenochtitlánpodian o no ser alimentadassatisfactoria-
mente. Nuestrasdudashanbuscadoresoluciónsiempreen el mismo lugar. De los
treselementos(cuantíade la población,nivel alimenticio y producciónagrícola)he-
mos rebajadonomnímenteel primero. Establecemosuna cantidadmínima de cli-
mentospor persona,la relacionamoscon nuestroscálculosde la capacidadproduc-
tiva y obtenemoscl máximo de población, con lo que ponemoscasi siempre en
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evidenciaa las fuentesquenos señalanpoblacionesmáselevadas.¿Y si la realidad
fueraotra, silos mesoamericanosfueranmejoresagricultoresde lo que suponemoso
estamosdispuestosa admitir?

Paraaveriguarlohabíaquehacerlo queTeresaRojas ha hecho.Eranecesario
dejarde repetirlas mismascosasy afrontarel difiní estudiode la agriculturamesoa-
mericana,contandocon las dificultadese imposibilidadesque había. Pero si no se
hacelo que es posible,no se avanzanunca.Y es muy probablequeahora,con este
libro, estemosen condicionesde llegar más allá. El senderoestáya abierto.

En el libro aparecenlos sistemasde cultivo, la intensidadagrícola,los abonos,la
siembra,escarday cosecha,las terrazas,el riego, las herramientasy el almacena-
miento. La autorase queja, y conmucharazón,del etnocentrismoque se ha proyec-
tado sobrelaagriculturamesoamericana.Les estadiosde la evolución cultural han
sido elaboradossobrela historia de «Occidente»y susparámetrosse aplican indis-
criminadamentesin atendera otrasposiblessoluciones.Así, el tipo y materialde las
herramientasse vuelve decisivo a la horade calificar un sistema.TeresaRojas no
está de acuerdoen ello y buscaotrasvías:

En estatesisse pretende demostrar que la agricultura indigena del período prehisp-snico
inmediatoa la Conquista,babiaalcanzadouna grancomplejidad,así como, ponera prueba

la tesisde que éstatenía su baseno en la riquezani en lo complejode sus instrumentosde
trabajo,sino en el perfeccionamiento,tanto desusmétodosagrícolascon alta inversiónlabo-
ral, comode su amplio y variadorepertorio de plantasdomesticadas(p. l 5}.

La complejidadde los sistemasde cultivo eragrande.No se reducíaa la milpa y
la chinampa,sino que habíaestrategiasadecuadasa las circunstanciasparticulares
de cadaregión y cadaplanta,tendentesa la maximizaciónde los recursos.

El perfeccionamientodelos métodosagrícolasdetrabajointensivosemanifestabade di-
versasmaneras,entre las cualescabe mencionarla atenciónindividualizada a las plantas
cultivadas(selecciónpara la siembra,siembra,trasplantes,cultivos, cosechay otras opera-
clones,ejemplarpor ejemplar):la diversidadde formasy obras de irrigación y fertilización;
lastécnicasde aprovechamientodel aguade temporaly de aguas-esidualesy superficiales:
lasobrasde rescatey conservaciónde suelos(drenes,terr zasy bancales);las asociaciones
y rotacionesde cultivos; lasdiversasestrategiasde mante,uimientode la fertilidad del suelo;
la utilización diversificadadel espacioverticaly horizontal combinaciónde parcelasdedife-
rentescalidadesen pendientesy en llano), etcétera(Pp 15-16).

Estepárrafoes un buenresumende algunasdelas estrategiasagrícolasqueper-
mitieron un mejor aprovechamientodel suelo,conel resultadode incrementarla pro-
duccióny permitir el crecimientode la población sin por ello agotarlos excedentes.
La diferenciaprincipal con el procesoque se llevó a caboen el Viejo Mundo es que
el énfasisno estuvoen la mejorade las herramientas,sino enunautilizaciónmásra-
cional de la fuerza de trabajo. Podíanhaber empleadomenoshorasen el cultivo,
perotambiénhabríanobtenidomenoresbeneficios.La inversión laborales especial-
menteproductivaen la siembraescalonada,en la cual el terrenoestásiempreprodu-
ciendo, Ciertamente,el trabajo que requierenlos continuostrasplanteses enorme,
perotambiénlo sonlos beneficiosde mantenerunatierra rica produciendocontinua-
mente.Y no lo hacíandeforma irreflexiva, sinomanteniendola fecundidadmediante
abonoso, simplemente,alternandocultivosquealarganla vida delos campos.Pode-
mosdecirque las prácticasagrícolasestabanadaptadasa las condicionesambienta-
les en las quese producían.Y esoes unaseñalevidentede progresotécnico.

En relacióncon esto,TeresaRojas se ha ocupadode las variablesque influyen
en esepanorama:clima, ciclos de las plantasy tipos de cultivo. Destacaque la agri-

culturano producesolamentealimentos,sino otros productosdestinadosal vestido,
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techado,etc.,como el maguey,el algodóno algunostipos de cacao.Trata la cose-
cha,el almacenamientoy el destinode los productos,esto de maneramás breve,
pueses temaparaotra tesis, al menos,como lo es también un temaque le es fami-
liar, el de las implicacionessocialesy laborales.Todoestetrabajoestabaorganizado
de algunamanera.La crecientecomplejidadde la sociedadmesoamericanaalcanzó
a la agricultura.El campodebíaproducirexcedentesque alimentarana las ciudades.
llegando a ellas en forma de renta,tributoo comercio.Como muy bien preguntala
autora:

si el maízse cultivabaen todasla regiones.¿porqué circulabaal interior(le las regionesy
entrelas regiones?t p. 193).

Entre las respuestasqueapunta,estánla diferenciade productividad,la escasez
temporal,la necesidadde obtenerotros productosparasatisfacerotrasnecesidades,
o el tributo. Por el estudiode cualquierade ellas, la agriculturanos estaríallevando
al análisisde institucionesculturalesde vital importancia,mostrándonosla relación
de la agriculturaconla civilización. Estemovimientode bienesrequeríaunaorgani-
zación, en la que entrabaun capitulo importanteque no apareceen este libro, el
transporte.Tambiénmereceun estudiopropio, y se transportabanproductosrio agrí-
colas,perola distribucióny circulaciónde éstos,entrelos centrosde producción,los
almacenesy los centrosde consumopuedenserconsideradosdentro del estudiode
la agricultura.

Pero por el momento.el esfuerzode analizar las estrategiasproductivasya ha
sido grandey, por fortuna,ha merecidola pena. Graciasa él podemosafrontarcon
mayoresgarantíasel estudiodeotros temasíntimamenterelacionados,comoalgunos
de los mencionados.

Paraterminar, unanota sobreel método. El libro constituyeuna investigación
etnohistórica,completadacon estudiosarqueológicosy etnográficos,cuya utiliza-
ción esmuy bien precisada.Con referenciaa los ejemplosactuales,nosdice:

La ucilidad deeslerecursoanalógico reside,principalmente,en su valor ilustrativo y no
se pretende,de ningutíamanera,que lasprácticasactualestenganuna continuidad histórica
mecánica.sin que se niegueque a vecesla continuidadpuedaexistir(p. 23. un lexto similar
en la 5%

Solamenteotra investigaciónpodría demostrarsi estasprácticasactualeshan
sido introducidasrecientementeo suponenuna evolución de los sistemasdescritos
en estainvestigación,perosu estudioha ayudadoal investigadora comprendermejor
lo que los documentosle transmiten,lo que redundasiempreen unamayor calidad
del trabajo.

Ahora, hay que cuidarla siembra,paraque la cosechaseafructífera,en granoy
en nuevassemillas.

JoséLuis DE ROJAS

UniversidadComplutensede Madrid

BATAILLE, GretchenM., y Katleen Mulleen SANDS: La mujer india america-
na. Historia, vida, costumb¡r Edit. Mitre, Barcelona1987,254 páginas.

Nos llamó la atenciónel título de estelibro por cuantoquea quienesestamosIn-
teresadosen el mundode la mujer indígenanosresultaalgo dificil encontrarobras
quehablentan específicamentedel tema.
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Pero lo queparecíaunaarduatareade investigacióny editorialal hablarde «La
mujerIndia americana.Historia, vida, costumbres»al leer el libro nos dimoscuenta
de queel titulo correspondíamás aunaestrategiapublicitaria queal verdaderocon-
tenidodel mismo.Habríaqueprecisarque no se tratade«la mujer india americana»
sino de lamujer india norteamericana(porquesobrelas mujeresindias del restode
Américano dicenada),como tampocose tratadeestudiarlahistoria,viday costum-
bresde las mismas.Paraserexactosel asuntocentralde estaobraes el análisisdel
soportedocumentala travésdel cual se expresala mujer india, es decir, la autobio-
grafia. En tomo a esteanálisis se divide el libro endos partes.

La primeraparteempiezacon unadeclaración,queestambiénasumidapor gran
partede las antropólogas,la de que «lasmujeresindiasamericanasno hancompar-
tido la idea que hastahace poco tiempodabapor sentadola inferioridadde la mu-
jer», apesarde la abundanteliteraturade estudiosantropológicosquehandifundido
la idea de inferioridad. Sobreesteplanteamientoes opinión de las autorasdel libro
que la formamás fidedignade acercarseal mundode la mujer india es a travésde lo
queellas mismasnoscuentanen las autobiografías.

Definición de autobiografíay tipos distintos de configuraríasocupanparte de
esta primera división, en la que tambiénse apuntancomocaracterísticascomunes
entreestosdocumentos«el énfasisen el acontecimiento,atencióna lo sagradodel
lenguaje,interésen el paisaje,afirmación de valoresculturalesy solidaridadtribal»
estandosubordinadoel individuo a las necesidadescolectivasde la tribu. Juntoaes-
tos elementosdel relatotambiénsubyacela preocupaciónde la aculturacióny el re-
chazoétnico.

Se incluye, asimismo,el análisisde las autobiografíasde mujerespapago,winne-
bago,pima y hopi.

La segundaparteestáconstituidapor un extensoy completo «corpus»bibliográ-
fico queresulta interesantey muy útil al tratarsede una recopilaciónde obrasco-
mentadassobrehistoriasde mujeresindias. La clasificaciónse basaen los apartados
de: autobiografiasde mujeresindias,biografias,estudiosetnográficose históricos li-
teraturacontemporáneay crítica, artículosadicionalesy libros sobrelasmujeresin-
dias americanas.

Con todo ello se quiere indicar la crecienteutilización de estemétodode expre-
sión (autobiografia)por las propiasinteresadas,que ademásvan alcanzandomayor
control editorial, así como «mayor sensibilidady profesionalidadpor partede los
registradores-editores;una ampliaciónde la variedadde experienciasen las vidas de
las narradorasjunto con unaconstantepreocupaciónpor la preservacióny comuni-
cación de los valorestradicionalesde sus vidas».

El libro resultainteresantepor el análisis metodológicocentradoen la autobio-
grafia a la vez que, comotodarecopilaciónbibliográfica, brinda una basesobre la
queempezarun estudiodel tema.El hechode queel título no se ajusteconprecisión
al contenidotemáticopasaa segundoplanoen contrapartidaa la utilidad que de la
obra podemossacar.

Pilar ALBERTI MANZANARES
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BALFET. H.; M. F. FAUVET y S. MONZON. Lexique et typologie des poteríes.
Pressesdu CNRS, Cahors,1989.

El presentelibro, aparecidoen nuestraslibreríashaceya unosmeses,obradelas
investigadorasdel Departamentode TecnologíaComparadadel Museodel Hombre
¡-léléne Balfet, Marie France Fauvet-Bertheloty SusanaMonzón,autorasde otras
obrassobreestostemas,abordala problemáticade la descripcióne identificaciónde
cerámicas,sobretodocon una clara intencionalidadarqueológica.

Lo primero con lo que nos encontramoses una nota editorial en la que se nos
dice que estaobra «fue publicadainicialmenteen 1983, en Edicionesdel CNRS,
bajo el titulo «Pour la normalisation de la descriptíondespoteries»,que a su vez
sirve de subtítulode la presenteobra, y continúaapuntándosenosque es unanueva
edición revisaday corregida.

Lógicamente,antetal referencialo natural es la comparacióncon la pretérita.
Y aquí comienzanuestroestuporal comprobarcomo los dosúnicoscambiospro-

ducidos,apartede los lógicos imperativosde formatoeditorial, sonque mientrasque
en el prólogode la primeraobrase apuntabaun trabajopor realizarsobreun catá-
logo lexicográficoen variosidiomassobreterminologíacerámica(ya esbozadoen su
primeraobra),en cl actualya se hacereferenciaal trabajoconcluidoy presentadoen
unapublicacióndel citadoCNRS.Lexiqueplurilinguepoarla descripílondespo/e-
ríes, y cuyaediciónhacorrido a cargode las autorasde la obraque nosocupa.El se-
gundode ellos es quealgunasde las notasexplicativasde la primerade las obrasha
cobradorango de texto en la segunda,haciendomás fácil la lecturadel conjunto.

Nos encontramos,por tanto, anteuna reedición de la obra dc 1983 seis años
despues,sin aportarnadanuevo a la investigacióncerámica,exceptola posibilidad
de contar nuevamentecon estaobraclásicaque puedeservir comoguía básicapara
todosaquellosnuevosinvestigadoresquese acercanal estudiode los complejosce-
rámicos,su descripcióny tipología.

Algo que hay que agradecery reconocera las autoras,es quehan sido un pun-
tero en lo que a los intentosde normalizaciónterminológicasse refiere, siguiendo
unalíneade las escuelasfrancesas,quehancomprendidola granimportanciade lle-
gara conceptualizacionescomunesde todoslos camposde investigación,lo que sig-
nifica un claro acercamientode las distintasposturas:

La obraen sí, presentadacon unagrandignidad,nos ofreceunasemblanzaclara
y detalladade las distintas formascerámicas,las partesque componenlas vastjas,
los métodose intrumentosde fabricacióny las técnicasy motivos decorativos,ele-
mentosindispensablesparauna buenadescripcióny paraunaclaratipologizaciónde
los materialescerámicos.

Lo único achacablea la obraes el excesivodetenimientoen la ‘definición de vasi-
jas tomandocomo referenciasuposibleuso,considerando,con un pensamientomuy
actualpero no adecuadoal «primitivo», que cadavasija teníasólo un uso,cosaque
sabemosno eraasí atenor de los datosetnológicosqueobranen nuestropoder(hay
que haceruna claraexcepcióncon algunaspiezasde carácterestrictamenteritual).
De este modo encontramosdefinidas piezascomo teteras,salseras,saladeras,etc.,
términosde un corto espectroen lo que a arqueologíainteresay que es lo que nos
competeen estecaso.

Es unapenaqueestaobra no hayatenido,al menosquenosotrosconozcamos,
unacontinuaciónque nos dieseunavisión de las distintasopcionesde usode las des-
cripcionespresentadas,poniendoéstoen relacióncon el estudiolexicográficoplurí-
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Iingúe ya citado, aunqueéstetambién pequede un excesivosimplismo—pesea ser
de gran ayudaa la horade acercarnosa estudiosceramológicosen distintos idio-
mas—, puesto quehubiesesido necesariorecopilartoda la información intentando
simplificar terminologíasagrupandotodoslos vocablossímilesbajo unaclaradefini-
ción, piedraangular,que aunquese ha esbozadoen obrastales como las quenos
ocupa,aúnsiguesin estarpresenteen la bibliografia técnicaal uso.

No queremos,sin embargo,queparezcaque lo aquíexpuestovayaendetrimento
de las obrasreferidasque sirven perfectamentea los interesespara los que fueron
creadas.Realmente,y a falta de otrosdatosque desmientannuestraopinión. la ver-
daderacríticaseríaparala Editorial, el CNRS,que nosha intentadopresentarcomo
nuevoalgoque ya tiene unosañosde vida, sin poderaducirdesconocimientopuesto
queella es la editorade ambas«supuestasversiones»,teniéndolequeagradecerla
mejor presentacióny más cómodoy manejableformato.

CésarNl. HERAS Y MARTÍNEZ


